
Capítulo 13
Oración y Confianza

Mil maneras—“Nuestro Padre celestial tiene mil maneras para proveer
por nosotros, de las cuales sabemos nada. Aquellos que aceptan el único
principio de hacer supremo el servicio de Dios, van a encontrar que las
perplejidades desaparecen y un camino abre delante de sus pies”.—El
Ministerio de la Curación, p. 382.

Una vida de confianza—“Una vida en Cristo es una vida de
tranquilidad. Puede ser que no haya una sensación de éxtasis, pero debe
haber una confianza constante y pacífica. Tu esperanza no está en ti
mismo; está en Cristo. Tu debilidad está unida a su fuerza, tu ignorancia a
su sabiduría, tu flaqueza a su poder perdurable. De manera que no tienes
que mirar a ti mismo, ni dejar que la mente te enfoque en ti, sino en Cristo.
Permite que la mente enfoque en su amor, su hermosura, su perfección, su
carácter. Cristo en su abnegación, Cristo en su humillación. . . . Cristo en
su amor sin par—esto es el asunto de la contemplación del alma. Es en
amarle a él, imitarle, depender completamente de él, que seamos
transformados a su similitud”.—El Camino a Cristo, p. 70.

Si nos rendimos—“Si rendimos nuestras vidas para su servicio, no
podemos nunca llegar a ser colocados en una posición por la cual Dios no
ha hecho provisión. Cualquier que sea nuestra situación, tenemos un Guía
para dirigir nuestro camino; cualquier que sean nuestras perplejidades,
tenemos un Consejero seguro; cualquier que sea nuestro llanto, privación,
o solicitud, tenemos un Amigo simpatizante. Si en nuestra ignorancia
tomamos pasos falsos, Cristo no nos deja. Su voz, clara y distinta, se oye
diciendo, ‘Yo soy el Camino, la Verdad, y la Vida’”.—Palabras de Vida
del Gran Maestro, p. 136.

Confíate a él—“La preocupación es ciega, y no puede discernir el
futuro; pero Jesús ve del fin al principio. . . .

“En el corazón de Cristo donde reinaba perfecta armonía con Dios,
había paz perfecta. El nunca fue movido por aplauso, ni entristecido por
censura o deserción. Entre la oposición más grande y el tratamiento más
cruel, siempre era de buen coraje. Pero varios que profesan ser sus
seguidores tienen un corazón ansioso y perturbado, porque no se confían a
ellos mismos a Dios”.—El Deseado de Todas las Gentes, p. 297.



Ayudará a los que confían en él—“Dios hará grandes cosas para
aquellos que confían en él. La razón porque su pueblo profesado no tiene
más poder es que ellos confían mucho en su propia sabiduría, y no dan al
Señor una oportunidad de revelar su poder en su favor. El ayudará a sus
hijos creyentes en cada emergencia si ponen su entera confianza en él y
fielmente le obedecen”.—Patriarcas y Profetas, p. 526.
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